
—¿Pensáis respetar las secciones de 
Discoteca, Biblioteca, Publ icación, etc., 
como era n o r m a en nuestro Club? 

—Pensamos respetar la idea d e s ú s 
t 'undadqres y cumpl i remos exactamen-
te los art ículos de nuestros Estatutos, 
•ya que éstos representan el motivo 
principal de fundac ión del Club. 

—¿Trayectoria a seguir? 
—De momento cont inuaremos ad-

(luiriendó todos aquellos discos qUe 
puedan enriquecer nuestra Discotoca 
y en lo que respecta a Biblioteca, nues-
tros socios encont ra rán todos aquellos 
l ibros que aparezcan propulsores d é l a 
música de jazz, asi como otros con-
venientemente seleccionados. 

-^¿Cóncepto de la Ent idad? 
—Nuestra Ent idad ba sufr ido un 

cambio enorme, contrar io a la idea de 
sus fundadores , mot ivado al hacer bai-
le todos los domingos, .cosa que antes 
era superficial, motivo por el cual la 
cuota es más elevada de lo que sería si 
nos concretásemos en liacer «vida de 
Club», como algunos desearían. De to-
das maneras «Club de Ritmo» conti-
nuará tal como ahora , sin dejar la sec-
ción recreativa. 

—¿Así dejaréis que caiga en la mono-
tonía del «siempre baile», como cual-
quier sociedad, ó bien seguirà por dife-
rentes caminos? 

—Actualmente crep esencial la sec-
ción recreativa, más concre tamente el 
baile, en primer lugar y según mi cri-
terio, por quq esto' nos representa una 
cant idad de socios, qué, a u n q u e de mo-
mento yienen para divertirse, esto Iqs 
da ima pauta para interesarse por Iê  
música, de jazz, debido a las b u e n a s 
orquestas que van desfi lando p o r 

nuestra pista. Algunos, h a " completa-
do estos principios qu.e podr íamos lla-
m a r elementales, asistiendo después se-
m a n a l m e h t e a nuestra Discótech e inte-

• i-esándose para oír ciertas^ orquestas de 
jazz que desconocían. 

¿Así Vd. noconsicfeía qué^ esto de 
la música de jaz:^ es.perder el tiempo, 
como opinan algunós?-

—Al contrar io, y le contesto ahora 
de una manera part icular . Es como si 
ind i rec tamente me ])reguntaras que 
opino de la música de jazz. Pues bien, 
a mi dicha música me place y me di-
vierte y encuentro absurdas las conijia-
raciones que de ella se hacen con la 
música s infónica y precisamente por 
aquellos que no se h a n molestado nun-
ca en oír un buen disco de música de 
jazz. Estas divulgaciones no las creo 
perder el tiempo; al contrar io, ambos 
sistemas musicales nos hacen sentir y 
alegran nuestro espíritu y nos enseñan 
a comprende r m u c h a s cosas. 

No pueden establecerse comparacio-
nes con un baile antiguo a otro mo-
derno, o bien una obra clásica a una 
de jazz. De esta úl t ima conocemos muy 
pocas. «Rapsodia en azul» y «Gran Ca-
ñón Suite», y debemos aceptar que am-
bas h a n sido un mai avilloso ensaj'O en 
el campo sinfónico. Y pronostico, ade-
más, qué en el t ranscurso de los, años 
se irá enr iqueciendo este pequeño re-
pertorio de obras de jazz sinfónico. 

—^Fuera de nuéstra c iudad, creo que 
«Club de Ritmo» va a la yangutydia de 
de los clubs similares. 

—Efectivamente, nuestro Club es el 
segundo que se f u n d ó en E s p a ñ a y su 
fecha de fundac ión es la misma que 
cuando ,se f u n d ó el Hot Club de Barce-
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